
LA POESlA DE EMILIO PRADOS

"...Pues el alma de la poesía es eso: El
Tiempo eterno, el Cielo, la Luz, el Aire que
respiramos, que sentimos diaria sobre
nuestra piel, en nuestros ojos, en nuestros
sueños cada noche..."

Emilio Prados

Por A rmando López Castro

Hay poetas comprometidos con las causas externa s y poetas que preservan
,celosamente su intimidad. Emilio Prados fue uno de éstos, sin que el enunciado
implique en su caso un desconocimiento. Pues más allá de cualquier especulación
sobre lo que Prados se propuso, su obra se presenta como fruto de un progresivo
adentramiento para darse más pura . Habla palabras oscuras, pero que abr en en la
noche una aurora, un nacimiento del ser.

Antes de la luz está la tiniebla. La noche, suspensión o "borrón del tiempo". Y la
luz da tiempo para que el hombre siga naciendo.

La lectura de Tiempo (1923-1295) consiste en el hecho de que no leemos los
poemas temporalmente, sino desde la melancolía de un ayer mejor. Esta ausencia de
unidad es el auténtico transfondo del libro. Lo que hace aquí la voz es abismarse,
acentuar un fondo de soledad y silencio para recuperar la unidad perdida . Y es que la
poesía, a fin de cuentas, no es más que una muda comunión con 10 eterno

Desde el columpio del silencio,
podemos coger el claver de 10 eterno.

("Silencio")

Ante la fuga del tiempo, el poeta se queda solo para soñar. Y para soñar el amor
de entrega basta la silenciosa comunión con el mar. El "viaje" por el mar, mediador
entre la vida y la muert e, acoge en su seno el dinamismo de la entrega amorosa: se la
da y se la recibe'.

En la visión nocturna de Tiempo el lenguaje corre naturalm ente, sin choques ni
sobresaltos, aligerando el ritmo del agua melancólica. Su fluidez arrastra imágenes,
navíos, peces, palmeras, luceros, que el mar ilumina. Prados ha trabajado aquí en los
límites del mar y la lengua, con el mínimo de voz, en la transparencia de las aguas
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profundas .

En Canciones del farero (1926) el mar sigue atrayendo al poeta por el camino de
la canción. ¿Por qué no conocer la propia voz íntima bajo el cuace formal? El farero
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busca conscienlemen te la soleda d y el aislamiento. A través de la soledad establece la
palab ra una identidad entre el poeta y el mar, forma del más allá. En efecto, el barco
dibuja una imagen de navegación, de un viaje al mundo sobrenatural e invisible.

La equivalencia de significación es la más manifiesta en estas breves canciones:
como el pez, el pájaro es un signo del fondo. Y el pez trae una flor

La rosa verde del mar,
la trajo un pez en la boca,
y ese pez
lo rengo yo...

Esa flor que se abre, esa ofrenda del mar, anuncia el albor del verbo y se
convierte en métafora de la palabra poética. Palabra nacient e o simple balbuceo que
viene de la indagació n en lo hondo.

Lo que Prados intenta en Canciones del farero es acercarse a lo que ha sido
siempre la poesía: una investigación de la experiencia, un viaje o excursi ón hacia el
fondo de sí mismo. Poesía de la renun cia, de la soledad, invitación a la dest rucción, de
la vida y de la escritura, hasta el punto de que el libro acabó por borrar sus propios
perfiles, por diluirse en País'.

Que el viaje o proceso de búsqueda hacia el fondo de sí mismo se inicie aquí a
través de la canción da al poeta la oportunidad de dilatar la palab ra, de hace rla volver
a los orígenes. La canción es, en este caso, la encargada de llevarnos hasta el silencio
del verbo primordi al para revelarnos el rum or cósmico del día y de la noche. De
manera que para oir mejor su oscura música debemos oir antes su silencio
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El ret orno es el movimiento característico de la naturaleza. Retornar significa
volver. Seguimientos y Ausencias ordenan los poemas de Vilelta (1924-1925),
formando una sucesión cíelica total, y dando cada uno lugar al otro. El viaje que inicia
el poema "Víspera" coneluye en la noche del poema "Vuelta", que guarda "nuestro
temblor unánime", unión amorosa que es reflejo de la hierogamia cósmica'.

Aquí, en la noche, se resuelven finalmente las tensiones de los opuestos. Ya que
no se trata sólo de una relación de contrarios (día/noche; cielo/mar ; luz/ sombra),
sino también de una unificación. El poeta se esfuerza por llegar al centro, punto de
quietud y receptividad. El retorno o viaje de regreso al centro es una experiencia
difícil para hallar el lugar que nunca se ha abandonado. Así aconteció a Ulises y a
Parsifal.

La comun icación entre el Cielo y la Tier ra se hace posible por la asimilación del
árbol ritual al Arb ol Cósmico

y otra vez quedó el árbol
en pie sobre mi espíritu,
con su fruto cuajado,
sin cortar,en la rama.

("Vuelta")

Esta Imago Mun di obedece al deseo de instalarse en el corazón de la realidad, un
regreso al Paraíso, el centro cósmico, donde se encuentran el hombre y lo divino.

¿Dónde está aquf lo real? Ha quedado deliberadam ente anulado, vencido. Prados
sintió, como algunos otros poetas de esta época, que para librarnos de la realidad es
necesario, DO evitarla, sino violentarla, traspasarla con el lenguaj e metafórico

ó
.
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Alcanzamos la realidad a fuerza de ir desprendiéndonos de nuestra propia
realidad. Si la desasida lengua de lo cotidiano se tensa al plano de lo simbólico, en
cualquier unión siempre habrá algo de aquella unión primera. Por eso, el pez penetra
la estrella para fecundarla

El pez taladró a la estrella.

El agua se quedó sola
y sin su estrella
la sombra.

("Perfil")

El pez, elemento masculino, y la estrella, elemento femenino, se unen y forman la
unidad. Dejan de ser dos símbolos opuestos y se transmutan en realidad única, unión
amorosa y cósmica, que el agua prolonga.

El lenguaje simbólico de Vuelta revela que por el amor el hombre acoge al
mundo. Es el Eros de la nostalgia paradisíaca , amor no humano, sino cósmico, que el
poeta busca al contacto de la naturaleza.

Para descubrir lo profundo, necesita el poeta mirar el agua, que envuelve el
universo: "Iba perdido el ojo... Se lo llevaba el viento, el día, la luciérnaga... Pero se
encontró al agua y nació en su misterio", dice Prados al frente de El misterio del agua
(19260-1927), el mejor libro de estos años. Hacia "el misterio del agua", porque sólo
allí puede en solitario la palabra incorporarse a los orígenes. Ese es el ámbito del
libro y de sus cinco "milagros" de muertes y nacimientos. Por eso, es imposible trazar
una divisoria entre ellos, pues uno va plenamente ligado al otro , como la presencia a
la ausencia, la vida a la muerte. Lo que sí se advierte a lo largo del libro, desde el
"crepúsculo"hasta el "amanecer" en que discurre, es un paso por las sombras. Porque
el nacimiento exige el ingreso en las sombras, sentido de toda iniciación. El poeta no
tiene aún esa experiencia y por eso tiene que seguir un camino interior

Al filo del Poniente,
abre el amorsus alas,
y recoge en el sueño
a un crepúsculo en llamas.

(''Tránsito del crepúsculo",2)

Ese punto irreal del horizonte señala un abismo y lo ahonda por el sueño. Y
desde esa su intima libertad, que la poesía de aquella hora pedía, el cosmos todo, el
amor universaf.

Ya que es en el ilimitado espacio del sueño donde el amor halla acogida. Oscuro
sentir que en el tiempo se va revelando

(El tiempo,
va desangrando en amor
todo el corazón del sueño).

("Ausencias",2)

Sin el tiempo, medio y modo de vivir, Zcómo sería percibida la muerte y el
nacimiento? Morir y nacer, límites del tiempo humano, detenidos en la atemporalidad
del sueño, que anuncia el despertar y la creación por la palabra. La experiencia
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poética depende de la experiencia onírica. Y así, en el sueño, hay una continuidad
entre el agua y la palabra .

La verdadera poesía se concibe en función de un despertar , En la de Prados, es el
agua la que sueña, tiene un cuerpo, un alma, una voz, es una realidad poética
completa.

Corre el agua, cae siempre en la sombra

Desnuda baja el agua
camino de la sombra...

(""Cucrpo de la noche",I)

Para hacerse tra nsparente necesita el agua desnudarse. Desaparece r en la
sombra, asociarse a la infinitud o tota lidad

-El aguaal ocultarse
halla en su cuerpo al cielo
que palpita en su sangre:
ciclo to tal.;

(""Cuerpo de la noche",2)

Ver el mar es querer esta r en él. El mar reclama una total entrega. Se hace así
imagen natural del destino po ético, viva y tota l. Para proyectar esta experiencia
cósmica, hay que estar solo

(To do el mar es soledad).

("Ausencias",1)

Si quiere dar su experiencia poética completa, el agua que comienza por caer
debe llegar a la luz

(-El agua, en flor de estrellas,
al cielo se levanta...
¡Cae la noche!
La sombra se deshoja
en carne iluminada).

("Pasión de la sombra",2)

Sacrificio de la noche en beneficio de la luz. No se trata de una noche definitiva,
pues sigue abierta, como el agua, sino que la noche muere para renacer más hermosa,
para hacerse alba. La fusión de la noche y del agua apunt a a un renacer

y todo vuelve a su ser,
cuando acabada la muerte
otravez vuelve a nacer
el agua en su misma fuente:
fuente que nunca ha de ver.

("Ausencias",3)

Tan s610 en el agua de la fuente tiene el poeta la revelación de su identidad. La
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fuente es un camino que se le abre hacia la contemplación del universo. Con el poeta
es toda la naturaleza la que se mira .

Agua sombría, agua de la vida que busca morir, que sube por el sueño al cielo. El
sueño le da al agua la posibilidad de salvarse

..¿Quién salvará a la sombra
y al agua en que se muere?

("Soledad",2)

Lo real es aquí lo imaginario, lo infinito soñado en el cielo o en el fondo de las
aguas

¿Le faltóun lucero al día?...
-N o; que se lo llevó el ciclo
cuando en el agua se hundía.

("Ausencias",2)

El agua se presenta, pues, como reflejo del universo, como imagen absol uta. Es
necesario hacer la síntesis de amor y muerte en el agua soñada para vivir en plenitud
con el universo. Un soñador en profundidad, como Emilio Prados, ha reunido noche y
agua para restablecer la plenitud previa a toda creación. Experiencia de la unidad en
el origen, amor llevado a su extrema potencialidad

iEntra la luz al cielo!
¡Abre el sueño su espalda!
¡Abre el amor sus alas!

("Amanecer",2)

Imagen envolvente que nos retrotrae al comienzo del libro , de ahí que Misterio
del agua deba ser leído como un único poema en sentido cíclico. Eros y poesía
convergen en esta experiencia de la unidad en el origen, que sería una de las claves
del libro'.

Poesía es retorno; caer en las sombras para subir a la luz. Aventura, pues, del
agua o de la palabra en la noche que las unifica. Como la muerte engendra la vida, así
las aguas oscuras engendran las tran sparentes. El agua es una invitaci ón a morir. "Es
muerte para las almas convertirse en agua", dice Heráclito. Descender a las aguas,
pasar por la muerte , es signo de un nuevo alumbrami ento, de una nueva vida. Se llega
así a una misma experiencia del fondo, donde ya no hay imágenes, sino un símbolo
unificador. Por eso, la expresión de Prados resulta mucho más desnuda que en libros
anteriores, extremadamente ceñida al pensamiento poét ico, sin inútiles adornos .

La palabra del poeta, tal y como se desarrolla en el ámbito de Cuerpo perseguido
(1927-1928),es solidaria de dos nociones complementarias: el Olvido y la Memori".

La necesaria relación entre ambos términos sirve para convertir al amor en
unidad de los contrarios, su ausencia en presencia verdadera . De ahí que Memoria de
poesia y Cuerpo perseguido busquen la memori a del amor y canten imaginativamente
la unión amorosa. Así lo hace "Presente ausencia", el poema que abre Memoria de
poesia
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No te veía, pero te sentía
caer desde tu pensamiento,
derramada en miespalda
como un calorde pájaro en el viento.

Te hiciste toda pulso
derretido:

Se me perdióla carne por el sueño.

Siempre nos encontramos con que tratándose del amor, su profunda singularidad
consiste en dar al pensamien to el camino del sueño.

En su deseo por alcanzar esta "posesión luminosa", empieza la voz por desnudarse

Cerré mi puerta al mund o;
se me perdió la carnepor el sueño...
Me quedé interno, mágico, invisible,
desnudocomo un ciego.

Lleno hasta el mismo borde de los ojos,
me iluminé por dentro.

Trémulo, transparente.
me quedé sobre el viento,
igual que un vaso limpio
de aguapura,
como un ángel de vidrio
en un espejo.

Ojos que, en su doble función simbólica de presencia y ausencia, ven más allá de
lo que hay que ver. De ahí el deseo de quedarse ciego, "desnudo como un ciego", pues
la ceguera es todavía una manera de ver.

¿Será acaso él mismo el que se adentra para volver a nacer más púro? No un
poeta puro, sino un puro poeta. Y sobrevive en la memoria "como un ángel de vidrio
en un espejo". Así podemos recordarle con esa constelación poética al lilo del límite,
que ha entrado ya en la historia.

Para transcender el tiempo humano, para ser él mismo, necesita el poeta
perd erse, ir hacia el olvido

Yo me he perd ido porque sie nto
que ya no estoy sino cuando me olvido;

dice la voz en el primero de los poemas de "Formas de la huida", con que se abre la
segunda parte. Huir hacia el olvido para traer del olvido la memoria del amor.
M emoria del olvido, título de un libro que bien pudiera abarcar todos los demás,

¿Cuál es la natur aleza de este Olvido? Ya no es la muerte, sino el sueño que
funde los cuerpos del amor

Mi calory tus ojos
vuelanya confundidos.
Tu mano está en mimano;
el aire ya no encuentra mi camino,
la voz de un niño puede
cambiarme por un pájaro...

¿Está todo cumplido?
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El olvido acompaña al amor para alcanzar la unión deseada más allá de los
cuerpos, que ofrecen siempre límites, resistencia10.

La muerte es un olvido y el olvido es una muerte. Olvidar es morir. El olvido por
amor torna la muerte viviente. El deseo del hombre, dice C. G. Jung, "es que las
sombrías aguas de la muerte se conviert an en las aguas de la vida"".

Unido a la muert e y al olvido, el amor, de acuerd o con su naturaleza
contradictoria, unifica muerte y vida con el vuelo de su trascender, es un símbolo de
disolución y regeneración.

¿No se dice que el amor anuda los opuestos y que amar es retornar de la
dualid ad a la unidad? Ese amor dual en lo manifestado, que asume la carne, debe
alcanzar la unidad por el sueño.

Cuando soñamos con un espejo, solía decir el sabio Artemidoro, se trata de una
mujer para el hombre y de un hombre para la mujer. La imagen del espejo obedece a
este deseo de elevar la realidad a ideal, refleja el presentimiento de ansiedad, de
unidad soñada

Yo te buscoen mis párpados
igualque en un espejo;
pero el mundoha perdido
su razón por la sangre,
y. huyendo de tu cuerpo,
sueño que te persigo...

Cuerpos del amor, "formas de la huida", Perseguidos o buscados en el sueño para
eternizarlos. El poeta será entonces el que dé expresión a esa huida, el que lije su
vuelo.

El alma del soñador es la del hombre que vuela. El sueño de vuelo es la síntesis
total, la unidad de los cuerpos

Mi sueño anda rondando en otro sueño,
porque mi sueño esya tu sueño...

Porquehabitomi sueño por tu sueño,
habitopor tu cuerpo por mi cuerpo

Para que la memoria del amor dure, tenemos que tener capacidad de olvido. Por
eso dormimos para despertar, mor imos para vivir. Nos sumergimos en el sueño, en lo
inconsciente , para que el retorno a la conciencia sea una gran experiencia. El antiguo
adagio MorsJanua Vilae ofrece una continuid ad del más allá con la vida corpórea, la
transformación de la misma identidad. Porque la transformación por el amor es una
metáfora de la resurrección. Y, como ya anticipa la cita de San Pablo que abr e el
libro, la resurrección no puede concebirse en la separación, sino en la continuidad.
¿Qué es el alma sin el cuerpo? ¿Dónde está el alma aguardando a que el cuerpo
resucite? El alma está muerta sin el cuerpo, porque si no resucita el cuerpo tampoco
lo hace el alma. Dice Donne mirando más allá de la muerte: "En nuestro último
despertar, condúcenos, Oh Señor, a la mansión y al pórtico del cielo, para entrar por
ese pórtico y morir en esa mansión, en la que no habrá tinieblas ni resplandor sino
una ecuánime luz, ni ruido ni silencio sino una ecuánime música, ni temores ni
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esperanzas sino una ecuánime pasión, ni fines ni comienzos sino una ecuánime
eternidad".

La resurrección sería entonces el instante en que nuevamente los amantes
estarían juntos, la ete rnal izaci ón del amor celebrada por la luz

¡Qué flor de luz nuestro abrazo
brillando en el cielo abierto!
¡Qué doble espejo en el mundo
micarne entre tus recuerdos!

("Resurrección")

Esta luz deslumbrante no anuncia más que la "noche oscura", la umon
transformante por el amor. Pues que la relación de Cuerpo perseguido con la mística
no sólo está en el proceso mismo, Salida, unión, retomo, sino también en el lenguaje
corpóreo especialmente asumido por la mística española".

Amor corpóreo. Negación de lo escindido, de los cuerpos del amor, para que el
amor sea carne por el sueño y la unión se consume. Por eso, "Amor" y "Posesión
luminosa", dos poemas mayores del libro, se complementan, como también la
separación y la unión.

No es casual que el último poema del libro se titule precisamente "Negación". La
vida en la negación es la que se vive en la ausencia del amor. De la afirmación a la
negación parece discurrir el libro, de la presencia a la ausencia. De este deseo de
transformar en ausencia la presencia de la carne, dan paradójica señal las imágenes
"blando marfil de sueño" y "nieve de carne" del poema "Posesión luminosa"" .

Tales imágenes, como otras de este esencial poema, al afirmar y negar los
cuerpos del amor, han abolido la presencia y la ausencia para quedar en la unión. Y la
flecha misma, de tan acusada presencia en la tradición mística, es símbolo visible de
conjunción

Cruza el viento una flecha
sin dueño ni destino.
¿Cruza la flecha el cielo,
tu corazón o el mío?

La palabra poética, como la flecha, es así mediación entre los cuerpos del amor,
ayuda para dar el salto final y decisivo

Este salto-qué alegríal-,
de mundo a mundolo damos.

("Formade la huida!)

Hay en la experiencia erótica, lo mismo que en la mística, una radical huida o
salida de sí mismo, destrucción de la propia identidad sólo pensable como oposición a
otro, para que sea posible la unión. Así discurre todo el libro, entre la conciencia de
separación y el deseo de unidad. Primero viene la destrucción que lleva a la
construcción. Y por ese arder el cuerpo del amor anda perseguido. En la ausencia, los
cuerpos han abolido la separación para quedar en la unidad
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Y. al fin, reinó la ausencia
-aquéquietud en las fuentes!-.
El tallodel recuerdo
brotó limpio en mis sienes.

("Noche serena")
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Mas la unidad es aquí un deseo, nunca un logro definitivo. Y así el poeta se
debate entre el deseo de la unión y su imposibilidad de cumplimiento. El poema
"Sueño", uno de los más importantes del libro, lo subraya claramente

Te llamé. Me llamaste.
Brotamos como ríos.
Alzáronse en el cielo
los nombres confundidos

Te llamé. Me llamaste.
Brotamoscomo ríos.
Nuestros euerpos quedaron
frente a frente, vacíos.

Te llamé. Me llamaste.
Brotamos como ríos.
Entre nuestros dos cuerpos,
iqué inolvidable abismo!

La unión por el amor es fuente de alegría; la conciencia de la separación lo es de
angustia. Separación entre el amante y la amada que va indicada con el paralelismo.
¿No se sirve el estilo paralelístico del método dialéctico para conciliar los contrarios,
justificar las polaridades, establecer una síntesis de la unidad amorosa?".

Cuerpo, sueño y espejo confunden sus nombres. El cuerpo se pierde por el sueño.
Pues el soñar es solamente un deseo, no una realidad. El que sueña no queda alado
por la m-esencia de los cuerpos; al contrario, busca su unidad en la ausencia, en la
soledad .

y el lenguaje no hace más que reflejar este subjetivismo radical de la persona que
intenta escapar de sus límites. Afirmaciones y dudas, exclamaciones y lamentos,
interrogaciones y paradojas revelan la transfiguración que la realidad sufre en el
espíritu del poeta. La misma idea de entrar en "posesión" expresa la voluntad de
trascender por el cuerpo el cuerpo . De ahí la pugna entre el olvido y la memoria y,
por tanto, la verdad. Pues lucha no siguifica aquí separación sino interdependencia de
los combatientes. La palabra del poeta se hace verdadera en cuanto es reciprocidad
de olvido y memoria.

La mayor parte de la cr ítica suele distinguir tres etapas en la poesía de Prados:
1923-1929; 1929-1939 Y 1939-1962. La primera coincidiría con el vanguardismo; la
segunda, con la crisis y la guerra; la tercera, con el exilio en México. El paso de la
primera a la segunda aparece marcado por una profunda crisis, en la que influyen
diversas causas: las dificultades económicas de la revista Litoral, los conflictos
ideológicos con sus compañeros de generación, las dificultades amorosas. Lo cierto es
que tales hechos le llevan a una larga huida que tanto contrasta con su actividad
literari a y pol ítica. Porque el compromiso social y político, que Prados había
adquirido desde su estancia en Friburgo de Brisgovia (1921-1922) y fortalecido más
tarde a su paso por el París surrealista, es ampliamente desarrollado entr e los
marineros de El Palo y en el Sindicato de Artes Gráficas de Málaga.
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Olvidándose de la estética purista, Prados centra su atención en la realidad humana. Y
esta atención determina un lenguaje directo y sencillo. Buena muestra de eUo son el poema
"iAlerta!", escrito entre 1929y 1932Ylos poem as de la revista Ocnlbre
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Del tiempo cíclico al tiempo humano, del amor erótico al fra ternal. Por estos
mism os años (1929-1931) Prados y Alberti, Nerud a y Vallejo recorren el mismo
camino. Nadie dud a hoy que España, aparta de mi este cáliz (1937) mantiene el
mismo nivel de calidad artística que el resto de la obra del poeta peruano. ¿Sucede
esto también con la poesía de guerra de Emilio Prados?

"El poeta puede ha cer revolución\"pero al mismo tiempo Debe hacer poesía , esto
es, hacer art e", afirma Nicolás Guill én .

Poesía y revolución marchan aquí junt as porque son aspectos de una misma realidad :
la vida humana. El poeta había vividohasta entonces en la soledad de su recinto, hermético
para el exterior. La tarea más urgenteera romperesa incomunicación, reconciliarse con la
realidad. Encontrarse a sí mismo para encontrar a los demás. La revolución sería un acto
de fe en uno mismo y que uno espera ver en los demás" .

El poeta ya no quiere su singularidad, sino la comunidad. Qui ere volver con todos
a los soñados orígenes. Amor por la realidad entera, sin límites, amor total. Y este
amor fraternal, cuando se queda a solas, lo primero que descubre es la libertad. Si un
poeta ha nacido es para decir algo, y hay que decirlo cueste lo que cueste.

Así es La voz cautiva (1933-1934), un dse sperado grito de libertad. Su primer
poema, que lleva el mismo título del libro, anuncia una voz que nace de lo hond o, a
salvo de un tiempo que la oprime

iAyvoz! ...
iAyvoz!...

Fecundamuerte:
La prí sion es el mundo.

("Lavoz cautiva")

Donde acaba el mundo se inicia la voz. Desnuda esa voz, liberada de su enlomo,
se vuelve traslúcida en su interioridad. De ahí el deseo de no salir al mundo, de
quedarse recogido

¿Qué tengo yo en el vie nto?
No, volvedmea mis noches;
a mi encerrado acento,
a las pesadaspiedras que me esconden,
al oscuro terrón de mi silencio.

("Vuelta-)

El retorno a la propia interioridad, real o simbólico, no puede ser sino buscar
amaparo en el silencio, retomar una y otra vez los orígenes del lenguaje. El poeta
tiene la misión de ahondar la voz para que del silenci o emerja otra vez la vida

Ven,
que vengas,
que vuelvas,
rompedora de sombras:

("Canto")
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Del nacimienIo a la muerte lúcida el lenguaje nos hace y deshace, pues "vida y
muerte dependen de la lengua" (Proverbios, 18, 21). A través de la lengua percibe el
poeta su liberación. Y esto es La voz cautiva: una búsqueda de la libertad por el
lenguaje .

Sin embargo, afán revolucionario y poético marchan todavía distantes en
Andando, andando por el mundo (1930-1935) y La voz cautiva (1933-1934), porque en
ellos la experiencia humana no ha alcanzado su madurez poética. En cambio, en
Llanto en la sangre (1937), el mejor libro sin duda de estos años, la realidad de la vida
humana da ya su revelación definitiva. Nos hallamos, en efecto, ante un conjunto
orgánico en tres partes fundamentales: "Calendario incompleto del pan y el pescado",
"Llanto de octubre" y "Romances de guerra", las cuales, a pesar de haber aparecido en
momentos distintos , manifiestan una evidente continuidad histórica

l9
.

¿De dónde proviene la singularidad de Llanto en la sangre? De la creencia de
que el destino del pueblo y del poeta son uno y el mismo. La forma de la canción es la
forma del amor al pueblo. La canción canta y sólo porque canta dice la ofrenda de la
vida con su muerte, una y la misma en España, ya que los poemas de este libro
parecen estar escritos bajo el signo del sacrificio. ¿No es el sacrificio la forma más
transparente del amor? Sin el sacrificio no hubiera podido la palabra arrojar su
sentido. Pues que el conflicto bélico no sería trágico, si consistiera solamente en una
destrucción; si de la destrucción no se desprendiera un nuevo amane cer

Viento limpio, sol de fuego,
inu evos tiempos se preparan!

(" Marzo en el mar")

y es que Prados, como tantos otros, piensa que de la guerra puede nacer una
sociedad nueva. De manera quc la segunda parte del libro, Llanto de octubre, escrito
"durante la represión y bajo la censura posterior al levantamiento del año 1934", hay
que entenderlo sustancialmente como un canto de lucha, de solidaridad. Y así la
insistente pregunta es a la par recuerdo y eficaz acusación

¿Dónde está? ¿Quién se ha llevado
lo más florido del monte?

Pues "losamos" o tiranos, que se sienten dueños de la muerte, no pueden impedir
que las víctimas del sacrificio sobrevivan en la memoria. Como Hans Beimler , figura
de la muerte viviente

Vuélvete, duermetranquilo,
que aunque te vas, en España
quedas hecho tierra y viento,
aguay luz viva del alba.
Si un cuerpo tu vida pierde,
un mundo en cambio la gana.

CA HansBeimler")
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"A Han s Beimler" es un poema con personaje, en la línea de Cernuda, eon el que
Prados se identifica y sobre el que proyecta sus propias vivencias".

No es Llanto en la sangre una lamentación sin fin, pues es propio de la tragedia
darle un sentido a la vida. Había de dársele al hombre tiempo para apurar su tragedia
y un morir del que naciera la vida en libertad. En estos poemas Prados va
directamente del sentimiento a la canción, con un lenguaje que no conoce la
diferencia entre el pensar interno y el decir externo.

Poesía y revolución van también unidas en Cancionero menor para los
com batientes (1936-1938). Poesía hecha en la guerra y desde la guerra. Poesía que
nace de la transferencia de lo personal a lo colectivo".

La canción es el molde ideal para esta poesía, pensada y nacida como una ofrenda.
Las breves cancioncillas,en su estructura circular, forman una unidad afectiva en la que la
muerte es lo único cierto. Es la muerte quien las habita y las llena de música, desde "El
centinela" a los "Segadores", modelo de técnica combinatoria", pasando por "Una paloma",
a la que el poeta ama como a un ser en trance de viday muerte

Palomilla voladora:
vuela
y torna.

("Una paloma")

Porqu e la muerte no se presenta al combatiente como realidad hostil, smo
asumida, en la versión manriqueña del consentimiento activo

Sólo en el agua del mar
me podré curar.

("Vengo herido")

Pues sólo se puede consentir en la muerte en función de la vida que se ha vivido.
El paral elismo "el agua del río" y "el agua del mar" fortalece aquí la relación de vida y
muerte.

Los moldes tradicionales de la canción popular , temas primarios y elementales y
estructuras paralelísticas, tales como el paralelismo y la reiteración, son utilizadas
para sugerir el ambiente de muert e y desolación que la guerra ha dejado

El pájaro alviento
y el fuego al hogar:
¿cuándo volverán?

("¿Cuándo volverán?")

Las equivalencias simbólicas nos dan la sentida ruptura. Poemas que han pasado
a ser canciones debido a la naturaleza musical y al ritmo popular.

Después de aquella hora, y a través dc sucesivas purificaciones o Penumbras, ha
quedad o el poeta en soledad para vivir su Minima mu erte (1939-1944). Un renunciar,
pues, a 10 caduco por ansia de lo nuevo, un morir para vivir. Por virtud de l exi lio,
situación que el poeta asume y debe merecer, la soledad se hace forma natu ral de
crecimient o. Para conocer a los demás tiene primero el poeta que hacer la soledad
dentro de sí, ha de recogerse, ensimismarse.
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De los tres momentos claves que Ortega ha señalado en la historia humana, la
Alteración, el Ensimismamiento y la A cción, esa atención hacia adentro, que es el
ensimismamiento, no es un don, sino que el hombre se lo ha ido haciendo en precaria
y laboriosa conquista".

Sin meterse dentro de sí, sin Ensimismarse, la poesía resulta imposible. Acaso no
haya en el arte moderno apuesta más extrema que la retirada sin condiciones, sin
pedir nada a cambio. Tal recogimiento lleva al hombre a percibir en lo más profu ndo
de su alma 10 inefable y a unirse con ello. Una de las let rillas de J uan de la Cruz,
"Suma de la pe rfección", tiene la peculi aridad de revelar la absoluta entrega de sí en
virtud del carácter inagotable de lo íntimo,

Olvido de lo criado,
memoria del Criador.
atención a 10 interior
y estarse amandoal Amado.

palabras tras las cuales entrevemos un progresivo y abismático ensimismamiento.
Sólo el que perm anece en sí mismo, a salvo de las corr ientes del tiemp o, logra
afirmarse en su individualidad. Y esto fue lo que hizo siempre Prados: ate nder a su
propia intimidad, ensimismarse, vivir en incesante irradiación de soJedad2-t.

Es en la soledad del exilio donde el poeta adquiere conciencia de la propia
muerte. Ahí se reconoce cómo la muerte está en uno mismo. Por eso puede segu irle
como fiel compañera".

y el que se siente siempre en trance de muert e busca en la soledad un lugar para
su amiga

Soledad, noche a noche te estoy edificando ,
noche a noche te elevas de mi sangre fecunda
ya mi supremo sueño curvas fiel tus muraUas
de cúpula intangible como el propiouniverso.

('Tres tiemposde soledad")

¿No es la soledad, abierta como la muert e, el lugar buscado tambi én por el
poema? Soledad y muerte, teniendo que soportar en común un movimiento que no se
interrumpe, el movimiento de la nostalgia y la espcranza. Así que, aunque sea inútil el
lamento por lo vivido, "cuando era pr imavera en España..:, e irrecuperable el tiempo
perdido, "El ser, no es ser para mí", nada hay olvidado, de modo que la vida está como
articulada sobre la muerte

Por eso, paravivir,
tendré que echarme hacia dentro
las anejasde mimorir.

('Tres canciones", 1)

Hay a lo largo del libro un crecimiento en el mori r, que sería tamb ién un
crecimiento en el silencio. La muerte, la palabra.

No extrañan, por tanto, sus dos partes aparent emente diversas:lO. No sólo las une un
tradicional conceptismo sino también un mismo sentimiento dc la muerte en progresiva
expansión. Por la soledad el Yo pasa al nosotros. De la muerte individual a la muerte
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y ahoraque del sueño vivo
ic6mo huele,
tan chico, el almoraduj!
icémo duele!...
Tan chico.

XVII ("Ultimasnostalgias del jardín perdido")

El puro suspiro se filtra en la palabra con el solo cambio del verbo. Y allí donde
la llor aparece es señal de sacrificio, de un sacrificio cumplido en la palabr a, la oscura
y disponible. Voz olvidada O perdida, un lenguaje que comienza a hablar en los
orígenes y que sólo lo puebla la fidelidad expresiva de canta r nost álgicarnente lo
perdido" .

Hemos sido expulsados de ese centro sagra do, paraíso O jard ín, y eslamos
condenados a buscarlo por los vericuelos del sueño o de la noche. De ahí que en el
"Cantar del dorm ido en la yerba", uno de los poemas más impo rtan tes del libro, el
poeta no es otro que el centro del jardín, del universo

Bajoel sol o en 1a noche,
centro soydel jardín.

Pr eparar el sueño es preparar al hombre para la vida que sigue a la muerte. Viaje
por la noche del prop io ser, canto del que vuelve a buscar su infancia

De nochevoy
de noche,
a buscar lo que perdí
de noche.

XVII ("Voy de noche")

El poeta ent ra en la noche. Aquí la palabra limita, no con el canto o la voz, sino
con el silencio. Para Brice Par ain, "el lenguaje es el umbral del silencio". ¿y dónde
está el silencio necesario para escuchar esta transformación de lo particular en
universal? En la soledad, que constituye el indiviso origen de todo,

Por buscar me he perdido y sin buscar no encuentro
ya posible la fonna que antes me equilibraba
con la forma del árbol, ejemplo de mi vida,
mitadbuscando el cielo y medio entre las sombras.

dice el poeta en el segundo poem a de 'Tres tiempos de soledad", que, a pesar de
baber aparecido en Minima Muerte, tienen en Jardín Cerrado su lugar más prop io y
na tural.

El lenguaje llega a la soledad para abarcar al universo, para queda rse en el límite
de la man ifestación, en los "Umbrales de sombra" con que comienza el libro tercero.

De acuerdo con la unidad de la experiencia mística, el poet a es uno con la nocbe
y la noche una con el poeta

La noche, perseguida, se entró por miventana
y era la noche misma a quien yo perseguía.
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Es en la noche de la Unio Mystica donde existe igualdad del cuerpo con el alma.
Cuando el cuerpo llega a esta unión , él mismo se espiritualiza, La palabra es la
memoria de la resurrección

31
•

Tan pronto como se entra en la noche se puede ver la muerte, experiencia de la
soledad. Con la muerte se tiene una mayor unidad y se ve la regeneración como una
ley de la vida y el universo

Todo puede nacer
y volver a sermuerte
en el momento mismo,
fugaz, en que se llaman:
libres los hombres,
el fuego llama,
luz el reflejo,
espigael trigo,
manantial el agua transparente.

("Sobre la tierra")

Lo primero y acaso lo más significativo de Jardín Cerrado es un proce so cósmico
de vida, muerte y regeneración, presente, por lo demás, en la poesía de Prados. La
muerte es el punto culminante o ápice de la vida, esencial para su continuidad. Por
eso aquí no se la teme , sino que se la Experimenta como "constante amigo,,32,

Se presenta la muerte por sí misma, como "ángel de la noche", y en su honda
fraternidad cesa la diferencia

Huyendo voy de la muerte,
vengo huyendo de mí mismo,
que ya la muerte y mi cuerpo
tienen un solo sentido.

VIII (''Trescanciones de despedida",l )

A este ritual juzgado como ofrenda del ser sigue inevitablem ente una
yuxtaposición de nexos y una expresión compacta. .

La función de la muerte es fecundar la vida, perpetuarla, y éste es el sentido de
"La sangre abierta", libro cuarto de Jardín Cerrado, celebrar el renacimiento. Así lo
hacen "la cruz abierta", símbolo que en su totalidad acoge la resurrección, y "el
jacinto", cuya diminuta presencia, como el almoraduj, asegura de inmediato la
transformación.

Pues lo cierto es que basta una noche, la muerte con su invisible presencia, para
que perdamos nuestro cuerpo y seamos el de todo el universo

Ya soy todo: Unidad
de un cuerpoverdadero.
De este cuerpoque Dios llamósu cuerpo
y hoy empieza a sentirse
ya, sin muerteni vida,
como rosa en presencia constante
de su verbo acabado y, en olvido
de lo que antes pensó aun sin llamarlo
y temió ser: Demonio de la Nada.
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"El cuerpo en el alba" de la resurrección. Los cuerpos son absorbidos por el
cuerpo de Dios en una visión de universal unidad cósmica. Resurrección del cuerpo
que alude metafóricamente a la transformación de la palabra. Cuerpo resucitado,
palabra perdida que al lin se enciende. La idea de la resurrección corporal es familiar
para los lectores de Jardin Cerrado porque en su espacio reina la muerte. Y en el que
ha buscado la noche, el fuego se hace llama, el amor palabra.

Poesía de la melancolía y de la melancolía la palabra que conjuga amor, soledad y
33

muerte .
Pues que sólo la palabra, cuando anuncia la unidad, se hace verdadera. Y lo que

trata de poner en claro este Jardin Cetrado no es un contraste de realidades, sino un
ciclo vital único: dormirse en la yerba para despertar "cuerpo cn el alba", penetrar en
su propio vacío para extraer la palabra nueva. La estructura orgánica de este largo
poema marca la evolución desde la sombra a la luz, un proceso de circular idad
cósmica. Porque el despertar linal se anuncia ya desde el principio

¿Quién gime bajo la sombra?
- la luzdel alba.

("Gemir de mayo")

La sombra y el alba unidamente. Tras de la ocultación la aurora de la palabra. El
poeta ha querido haeer aquí de la palabra algo que se prolonga más allá de la muerte.
Río Natural (1950-1956) se inscribe, más que ningún otro libro, en el dominio de lo
ritual, de lo cíclico. Hay en este poema la conciencia de un lenguaje primordial, el del
mito, a la vez palabra y canto, que nos remite al tiempo de la revelación. Tiempo
recogid o, palabra naciente,

Nació y caminó sinver
si andaba por fuera o dentro
del Dios que nació con el...

se lee en esta liminar y profética "Canción".
Detenido el tiempo, se abre la simiente a la vez que el lenguaje. Cualquier ritual

cósmieo es también un ritual verbal. ¿No está ya contenida en la escritura toda la
Creación?

Ser poeta es ser capaz de superar 10 dual, de manera que para acceder a la
unidad es necesario comenzar por interiorizarse. Liberar la propia voz para ser de
todos

Canción, éestoy contigo
porque de ti me alejo?...
¡Cuerpo. céntame libre,
la voz que al dartepierdo!

("Ventana al sur",IX)

Conciencia de sí, en la que se forma o nace "el hombre-universo", sentido último
de Rlo Natural. Escritura del interior que habla en la plenitud de la tradición, pues
sólo el que desnuda su voz puede oir el rumor de la naturaleza
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Como la luz de un lucero
que V3 por la noche al día,
en el que pierdey apaga
su sed que en sombra ilumina:
quedo en mi canción desnudo ,
medio presente en el tiempo
que fui por cantar futuro .

("Sitios delsilencio")
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Por eso, el símbolo del caracol, de tan acusada presencia en la poesía de Prados,
es la representación de la intimiad del poeta en relación con la naturaleza, la
interiorización de lo natural

Afueray adentro salgo...
Huyo. pero nunca escapo.

("Caracol desnudo")

A diferencia de otros poetas de su misma época, Prados era un hombre
profundamente internado en sí mismo y le costaba mucho salir de sí mismo. ¿No es el
caracol la mejor expresión de su interioridad? Recogido en sí mismo, todo su ser se
hace un caracol, un oído.

Ahora bien, si este símbolo puede tener valor para la comprensión personal, su
desarrollo es mucho más complejo.

De lo diferenciado de la vida parte el impulso hacia la unidad de la naturaleza.
Asociado aquí al río de Heráclito, el río del universo de la naturaleza, el caracol
revela la nostalgia de la antigua unidad. Es, por tanto, un símbolo arquetípico de
transformación

Nazco y muero y estoy vivo,
concentrado en lo infinito.

La dualidad desaparece en lo infinito, horizonte que une el cielo a la tierra,
metáfora de la Gran Madre" .

Vivimos en lo dual, pero lendemos a lo único. El plan de Río Natural nació
directamente de este espíritu conciliador. Así, en el poema "Luz de mi herencia",
perteneciente a la sección de Luchas Didimas, está la tendencia hacia el océano o
hacia la madre naturaleza

iAlma en mar de mujer honda
es la que hasta míha venido!...

Imagen de la madre, recinto sagrado, Templum el Tempus. Pues así como la
madre es la naturaleza en su eterno retorno, así el tiempo sucesivo no cuenta en su
dominio, sino el tiempo idéntico del nacimiento constante, Para retornar a la unidad
originaria es necesario volver a nacer3S.

Símbolo sublime entre todos los símbolos, el símbolo de la Madre nos transporta
de lo invisible a lo visible y nos hace retornar a lo invisible. Su recinto sagrado está en
correspondencia directa con el corazón, unido al simbolismo del centro
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iBroto desde un corazó n
muerto en mí queen mí renace!
¡Siento mis manos crecer
al cielo en que Dios se abre!

("Corazón de mi historia")

Hacia el corazón llega el olvido y del corazón surge la memoria. La memoria
necesita del olvido, para que la semilla se abra en el corazón . En él coinciden fin y
comienzo, muerte y resurrección.

Dídimo soy de mí mismo" anticipa, por tanto, la propia transform ación bajo las
figuras de Caín y Abel y de Dionisos, el dios de lo dual" . La sangre de Dionisos,
como la de Abel, es la de un dios que muere y renace, la de una muer te fecundante

Soy lavoz de mi muerte.
¡Muerto desde mí nazco!

("Sangre de Abel",I1)

A través de este largo poema se percibe el ritmo cósmico creado por el corazón. Más
que una dramatización del trágico destino humano, lo que la voz establece es una
meditación de los temas "vida-muerte" y "muerte-vida". Vida y muerte dependen aquí de la
voz, lo que indica que el poeta percibe la transformación a través del lenguaje. En Dudas
de Abril; la palabra da al poeta laoportunidad de ser un Renuevo" .

El corazón da sentido a la vida, la lengua a la escritura. La semilla, el nombre. La
identidad se consolida a través del nombre. La búsqueda del nombre consiste en
hallar la unidad originaria

Andandoestoy por el mundo.
Cuál es minombre no sé.
Y, cuando Jo sé, lo oculto
hasta perdermepor él
bajo la voz que lo busco:
la voz que siento nacer.

¡Cante en mími nuevo fruto!

("Espejismo")

En ambos casos, el proceso es el mismo: unidad, opuestos sepa rados, reunión. A
la disper sión de la simiente, le corresponde la del nombre. A la reunión, la unidad en
1

. 38
e ongen .

El retorno a lo indiferenciado de la unión se revela en el contexto del simbo lismo
acuático, a través de las "Aguas de la Muerte"

iLa muerte, la muerte: el mar!
y empiezo a vivir del mar.

("Cruz del mar",I1I)

La identificación con el mar de la muerte, hacia el cual descienden los ríos, no es
más que la nostalgia de la unidad total. Esta muerte en la "cruz del mar", en tant o se
logra en ella la suprema reconciliación, es el retorno de la diversidad humana al
origen divino".



lA POESlA DE EMILIO PRADOS 125

Sin hacerse ente ramente visible "En los cuerpos de un nombre", quedándose
anónima en la sombra, la voz habla con el caudal de la tradición. Lo memorab le es
aquí la canción, la memoria permanente del saber innominado. Y sólo con la canción
alcanza el poeta su singular revelación

¡Canción soy! ¡Canción he sido!
¡y para sr canción vivo!

("Sueño y canción")

En el río del universo no es ya nadie. Canción sin nombre él mismo. Y así lo que
siempre hace Prados es hablar desde su reveladora penumbra con la canción, hablar
sin misterio.

En lo más hondo de su soledad siente el nacimiento de Dios, el Dios naciente,
que es un poco la canción de todos con el germen de su propio nacimiento

¡Canto otra vez!
¡y Dios

siempre naciendo!

("Abril de Dios")

La naturaleza se lo hizo saber. Hay Dios en todo; la canción lo descubre. Río
Natural, un largo poema en siete estancias. De lo arquetípico pasamos a lo individual,
de lo primordial a lo síquico. Este tránsito se produce ya al final del libro primero, en
Dudas de Abril y En los cuerpos de un nombre, lo que revela una continuidad en el
proceso de transformación. La naturaleza, concebida como unidad indivisible, se halla
atomizada en el hombre. Por la soledad vuelve el poeta a ser uno con la realidad. La
soledad, el nombre

Empiezo, soledad, a ser mi nombre
-mi soledad- :

itahistoria de mí mismo!

("La soledad y el sueño")

La soledad constituye el indiviso origen de todo. De ella se vale el cuerpo del
poeta para convertirse en cuerpo del universo. La soledad del poeta, idéntica a su
vida, significa la superación de los opuestos, la unidad absoluta. Por eso, el nombre
designa la identidad, resumiendo en él el lenguaje. En la To r á, único y verdadero
nombre de Dios, oímos: "Antes de la creación del mundo, existían sólo Dios y su
nombre"; y en el Islam, leemos que el primer grito del recién nacido y el último
suspiro del agonizante componen y proclaman el Nombre divino.

Las palabras no tienen el Nombre, raíz de las palabras, pero tienen su huella, la
sed del origen. Y ese es el sentido poético de la segunda estancia: morir al propio
cuerpo para renacer en el cuerpo infinito del universo. Se trata de una iniciación
bautismal y poética

-tMujer,mujer: desnúdate,
ven conmigo al bautismo,
que si mueroen tu sangre
conocerémis nupcias!
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"iEmilio de la muerte!", Emilio de la vida. La base de la transformación es la
aceptación de la totalidad. El poeta brilla con la luz de lo Absoluto.

La alternancia de vida y muerte refuerza la ritual atemporalidad de Río Natural.
En el ahora eterno, en el presente sin tiempo, el poeta halla siempre símbolos, "el
caracol", "la cruz", "la roca", que ligan el hombre a la naturaleza y que en sí mismos
dicen la totalidad . Pues en la permanente transformación por la que diseurre el
poema, junto conlas constantes interrogaciones retóricas, exclamaci ones, paréntesis y
estrofas dialogadas, es el símbolo el que penetra más profundamente la realidad. Para
el alma primitiva la naturaleza tiene siempre un carácter sagrado. Gracias al símbolo,
revela su trascendencia. La esencial continuidad reside aquí en el símbol o de "la roca",
que anticipa el de La piedra escrita, espíritu de la totalidad y unidad primitivas, del
hombre y del nombre

y en la voz de una roca,
comienzo a ser palabra
de una historiaen la muerte:
ila muerteme ha escuchado!

("Y dice el cuerpo...",I1)

La unión del poeta con la naturaleza responde a una necesidad interna. En
función de ella, la naturaleza se reencuentra a sí misma en la poesía. Como el río se
hunde en el mar, el cuerpo del poeta se hunde en el del universo, su voz en la de
todos.

Circuncisión del Sueño (1955-1957) es como una expansión de Río Natural y hay
que entenderlo en el mismo contexto ritual de circularidad. La idea de transformaci ón
-central en el sistema poético de Prados- está ya presente en la cita de Novalis que
abre el poema.

Dentro de esta dinámica del Universo hacia Dios, únicamente el poeta es capaz
de transfigurar el mundo en verbo divino. La redención es una obra esencialmente
poé . "tica .

La entrada en el fondo de la naturaleza, que aquí se produce por medio del
sueño, niega toda ruptura entre espíritu y materia . La naturaleza es la materia­
espíritu, unificada y percibida en el centro de la interioridad . Esa materia viva está
sembrada de símbolos. Tal es el caso del "grano", asociado al centro cósmico. Este
símbolo mayor, que abre y cierra el poema, designa potencialmente la espiral, lo
circular. El círculo y la esfera son simbólicos del tiempo cíclico, como lo es también
"la cruz", que reaparece constantemente en su poesía y en donde se integran los
contrarios

En lo interior -en lo inlinito-c
selva es la cruz que une en su centro a un círculo.

r Canciones",VII)

El punto del centro que contiene la totalidad recoge un tiempo circular, el que se
desprende del sueño
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¡En 10infmito,
el tiempovive su paloma abierta,
el corazón sin nombrede su olvido!

("Transparencias",II)

Quedar en lo interior, en el centro del tiempo, en el punto de llegada o de
partida. Pues el camino al centro es tambié n el regreso al Paraíso, donde se
encuenIran el hombre y lo divino. Por eso, Circuncisi6n del sut/io sigue la búsqueda
de la unidad primordial.

La natur aleza se hace parte inseparable de uno mismo, unidad última que abraza
todo el universo. Los dos grandes poderes, lo masculino y lo femenino, son
complementarios y los dos juntos son el uno".

Mas el viaje al centro, la búsqueda de la unidad, es una experiencia no exenta de
peligros.El que pasa por ella ha de purificarse para alcanzar la iluminación. El deseo del
poeta es encontrar por el sueño un estado en el que la dualidad se reconciliay se pierde en
la unidad de lo primordial. Esta unidad se obtiene con la circuncisión y e! bautismo".

El hombre, la naturaleza. Las fuerzas de la naturaleza han atravesado e!
individuo y lo que perdura es la experiencia del "nacimiento constante". El grano de
trigo, impersonal, pero nutrido de su individual potencialidad, crece más profunda.
mente en la noche.

Es de noche. Un grano, injerto a los labios
de la tierra, suspende -innominal
entre su olvidoy su silencio- al fiel
en equilibrio del cuerpo que abandona.
Su sucesión intemporal, latente,
viva al germen.le abrea luz interior
-inmóvil el umbral de sus entrañas-
la libertad queengendra sumemoria.

("Elpresente feraz",I)

Este grano, asociado a la palabra, necesita de la "sucesión intemporal", del tiempo
idéntico que viene a ser la inminencia de! nlvido. En lo interior, el olvido y la
memoria, el tiempo y la palabra crecen en perfecta unión. En el centro o punto de
equilibrio de fuerzas contradictorias, lo germinal y lo poético vienen a ser lo mismo" .

El sueño es un estado en continua transformación. Basta la noche para que la
semilla la fecunde. El grano de trigo, lo mismo que la palabra, cae para subir de
nuevo. El deseo es su caída, y su caída, el renacimiento de la vida. La metamorfosis
del grano en trigo, que se produce en "Alumbramientos", revela otra más importante:
la de lo humano en divino y de lo divino en humano. La clave de este esencial poema
podría estar en la palabra Campo, que simboliza e! Infinito, el punto de unión entre
cielo y tierra . El conocido pasaje de Mateo: "El Reino de los Cielos es semejante al
grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo" (13, 31), revela que el
campo es interior, alma o abismo de lo divino

Al ser su campo: el tiempo en mí escondido
-ínterior Paraíso de un diamante-,
su espacio en un silencio que adormece
mi sangre, en sucesiónnuevalevanta.
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y desde el Infinito que habita en uno puede alcanzarse la Unidad, meta última
del místico, en la que como dice Eckhart, "lo conocido y el conocedor son uno". El
grano se hace tr igo, "el alma del trigo" que revela la unidad de la experiencia poética y
de la experiencia religiosa47.

Y es que, privado de lo divino, ¿dónde podía el poeta sentir su deseo de
transformación sino en la "morada" de su alma? Es en ella donde habita el Infinito y
donde se realiza la más importante de las transformaciones

Y, en sucesión por ella, olvido Abril
y Agosto, un cuerpovan centrando al circulo
del cielo en su armonía, anillo y germen
infinito exterior, que al trigoenlazan.

("Condición del dest ino'T)

Morada, espacio sagrado, experiencia de amor en lo más profund o del alma. ¿No
se dice, en las religiones más antiguas, que A mar es retornar de lo dual a la Unidad?
En el Islam, el punto del centro es la morada divina, donde ya no hay contrarios.

Toda iniciación supone un cambio espiritual. La circuncisión es ya en la Biblia un
corte simbólico. A la circuncisión del órgano portador de simiente, correspo nde
también la del nombre. El cambio de nombre refleja el cambio de estado (Gé n.,
17,4). Antes de la circuncisión, Abraham lleva en su nombre la huella del padre y de
la madr e. Por el pacto entrará al conocimiento de la unidad primordial. Igual sucede
con el bautismo, que es esencialmente un rito de purificación

Tiré un trigo al cielo. El agua
lo desnudó de su cuerpo:
Irrigo es el cielo y me canta!

("Canciones", XVIII)

Por la iniciación bautismal el hombre accede a la comprensión de su naturaleza
celest e. La voz del poeta sube tan intensamente a su origen que termina por hacerse
la voz del cielo. Voz desnuda, que por sí misma hace sentir que se está renaciendo,
voz del corazón que rige el aliento. Y el aliento alude a lo potencial, a la semilla como
modelo de lo Infinito. Celebrar la semilla, imagen cíclica de lo ete rno, es celebrar la
semejanza del hombre con lo divino.

Tod a esa experiencia unificada y unifícante, desde la que está concebido
Circuncisión del sueño, lo primero que suscita es una serie de analogías. No sólo se
dan éstas ent re los dos libros que componen el poema, sino también entre distintos
poemas o entre las partes de un mismo poema. Ello se debe, sin duda, a que un
mismo símbolo de trans formación, el grano de trigo, aparece dentro de un mismo
poema ("El presente feraz"), unifica poemas claves ("El presente feraz", "Alum­
bramientos", "Condición del destino") y se extiende a lo largo de los dos libros.

La conjunción de A lm a y Trigo que se da en la parte central de "Alum­
bramientos", cuyo lenguaje tanto recuerda al del poema "El cuerp o encendido" de Rio
Natural, revela también la unificaci ón de sentido y sonido. Se trat a de un lenguaje
que, a fuerza de interiorizarse, descubre una voz esencial, desnuda de anécdota. Las
analogías, los símbolos del grano y de la cruz y las imágenes de la circuncisión y del
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bautismo refuerzan UD mismo sentimiento de circularidad. El diseño externo, basado
en la alternancia entre tendencias antitéticas, responde a la dialéctica interna de
iniciac i ón en lo primordial .

De lo primordial a lo síquico en REo Natural; de lo síquico a lo primordial en
Circuncisi6n del Sueño. El ciclo se completa.

Durante su exilio en México, leyendo a los presocráticos, Spinoza, Novalis, Freud,
Heideggenn aprendi ó Prados a verlo todo en la unidad de su meditación profunda.

La Piedra Escrita (1958-1960) nace de la reconducci ón del tiempo en exilio a la
sola unidad del centro. La intemporalidad que mantiene al poema, al par que muestra
una indestructible unidad, ofrece una convergencia del poetizar y del pensar. El poeta
se introduce en el lenguaje para comprender el lenguaje a partir de la palabra del ser.
Palabra única, la Piedra o el Nombre. Al exilio de la piedra o pérdida del centro
corresponde la búsqueda de la unidad; a la dispersión de los nombres, la reunión del
nombre. Así La Piedra Escrita, la Piedrecita Blanca con un Nombre nuevo escrito del
Apocalipsis (2,17), es símbolo del verdadero nombre.del dios, de renovaci ón" .

Esta revelación del ser está en la palabra misma del título, que asume el papel de
fijar la experiencia de la ausencia de Dios. El poema tiene un sentido religioso y canta
el retorno a la proximidad del ser. El poema, y sus distintas partes, está construído
según la ley del "nacimiento constante", que se revela, sobre todo , en los libros de
madurez. Sin la separación no hay conciencia de unidad. El movimiento de
separación-reunión, que se cumple en la naturaleza y en el lenguaje, tiene por objeto
reconocer la hueUa de lo sagrado, el nombre del dios. En este ámbito cíclico el'
nombrar del poeta es un nombrar fuDdacional" .

La palabra, el nombre, se presenta al poeta como posibilidad libremente elegida
de retomar el trato con la unidad. Pues el exilio es separación y va en contra de la
totalidad y unidad primitivas. Para que la memoria de lo celeste no se borre, debe
cumplirse la separación entre dioses y hombres. A la separación corresponde la
unidad: al olvido del nombr e, la búsqueda de su memoria"'.

La experiencia del olvido es una experiencia inicial. Tal experiencia es la que
impulsa al poeta a un nuevo nacimiento, a una renovación,

(Por mi ventana abierta
-érbita involuntaria del destino-,
salí al crepúsculo que ha muerto):

inazco!

dice Prados al final del primer poema de Hora de nacer.
El crepúsculo es, una vez más, situación límite, final de huida y principio de una

nueva vida.
Se penetra en la oscuridad para reaparecer en la luz. Tiempo de germinaci ón en

la oscuridad, inacabable y renaciente

(-iHasta la cruz
de su puñal clavóal tiempo
la vida!)

¡Sangre es la noche!

(n)
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Lo que nos atrae de este fondo es un tiempo sin sucesión y una mirada que anula
la distancia. El tiempo y la mirada, que en este tercer poema de Torre de Señales se
suceden en unidad permanente, respiran en la blanca luz del alba donde la vida se
revela por sí misma. Y en el fondo blanco, el no color O cenlro del color, una vida sin
rostro ni figura, ante el umbral del nacimiento

¡Sin piel un hombre se despierta y nace! ...
(iNiño interior se me ha desbordado el alba!)

("Fecundación del sueñ o". JII)

Esa mirada de la luz, cuerpo de blancura que sólo en 10 interior se forma, está al
acecho de lo celeste. La vida tiene que ser descubierl a, comenzar de nuevo. Se
trasciende la prese ncia para llegar a la ausencia que nuevamente la impulsa. Lo
trascendente parece estar en el núcleo mismo de La Piedra Escrita".

Un amor que pone fin a la ausencia y que alumbra la presencia. El prolagonisla
es aquí la luz. El amor se mantiene en la luz y por la luz. Una luz que en el ocaso se
ensancha interminablemente hacia adentro, hacia la claridad primera del ser en
unidad

¡Surge el ocaso!
Contemploal pensamiento en su hermosura...
¡Se admira en mí la luz amaneciendo!

(VI,"En la cárcel sin límites", JII)

La luz, el canto; el nombre, la piedra. ¿Oué nos ofrece la luz en la penetración?
Desaparecen los límites en el centro, para dar paso a una permanente
transformación, círculo entre dios y hombre sobre la continua unidad de la cruz

Un uno que en tu centro
-cruz abierta- es el uno
que en ti vive y tú vives
-ínteriores del uno-,
unidad de existencia.

(V)

En lo interior se alcanza el Uno, el continuo. La esfera, símbolo de la divinidad,
desciende y el hombre asciende como dios. Y ya no se pueden separar, como la

"manzana y el árbol que la ha dado .
¿No hay en los poemas de Cambios de Estado y Cielo sin reposo una analogía

entre lo religioso y lo poético? La identidad en el continuo afirma siempre la unidad
del lenguaje. La transform ación en lo Uno se logra con la procreación del Verbo, del
Logos. Esa procreación que es mero borrar sin anularse, para que la visión nazca
inocente en su blancura

Nieve la nieve sola en ella misma.
Nieve que terminó. Nieve en su Jecho
recién abierta, penet rada y virgen
de nieve. Desposadade inquietud.
Sí; de inquietud: la nieve siempre alzando
-ya nieve conseguída-, en el misterio
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.alrísírnc de la nieve pregunta:
¿Quién vela en ti?: mi nombre ha terminado".

(I1I, "Contemplado en el agua", 1)

133

La nieve indica el Ser, lo Absoluto. Ant e su presencia se aquiet a el cora zón y el
nombre term ina. Por eso, "Declaración de un culto", último poema de Formaci ón del
paisaje, repite con insistencia

"¿Qué se puede añadir a esta blancura? ....

El color blanco, del que hablan la Tr ansfiguración en el Monte Tabor u Ombligo
del mund o y el Apocalipsis o Libro de la Revelación, contiene el Nombre Inefable
que engendra el movimiento, a partir del cual comienza la vida. Retorno al nombre,
al verbo primordial o realid ad originaria. Así es como en los poemas de La Ciudad
A bierta hay la conciencia de una continua transformación alcanzada con la
experiencia de la unidad. Por la unidad de su experiencia el mito es ya un
pensamiento religioso, la renovación una revelación

¡Es horade nacer!
En mult itud, el mito
de la vidaes presencia
de tiempo realizado.
¡Morada sin reposo!

(111, "Cambios de amanecer")

Por la luz paamos de la noche al día, de lo lunar a lo solar. La luz es el art e de la
renovación. Aceptar la crucifixi ón nos ayuda a entender la metáfora de la
resurrección

¡Cambio al nacer!...
(¿Re novación es cambio? ..)

¡Descansa el mito en luz crucificado)

(V, "Realización del mito")

La Piedra Escrita nace con el deseo de que lo temporal se haga eterno. Lo que el
lector percibe es la perdurabilidad de la palabra.

Para que la palabr a circule libremente, el poeta debe atravesar las sombras.
Recuperar el nombre es prolongar la vida: "En él estaba la vida, y la vida era la luz de
los hombres. Y la luz en las tinieblas resplandece", dice Juan en sentido iniciático.

Encontrar la luz es recuperar el lenguaje primordial. Por eso, el lenguaje poético
de La Piedra Escrita nos lleva al límite y nos aba ndona en las admiraciones y
exclamaciones. Recu pera así su capacidad de concreción, de invocación suprema.

Lo absoluto actúa sobre el hombre, pero el hombre olvida lo abso luto. Al olvidar
lo absoluto, el hombre se pierde en lo inmed iato y esta experiencia puede llevarle a
reencontrar una relación auténtica con lo absoluto. ¿En qué consiste lo absolut o? Es
aquell o que aún no ha sido descubierto, pero que puede serlo. Prados quiere expresa r
en Signos del Ser (1960-1961) la relación del hombre con el ser universal. La
ocultación del ser hace que nos volvamos hacia él. Y así lo hace el poet a al comienzo
del Libro prim ero
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del ser. La paloma y el poeta son, los dos, Intimos.
El espacio íntimo es punto de unión entre el instante y la eternidad. ¿Acaso el

instante no es verdaderamente la eternidad, la paloma símbolo del eterno
retorno,"vuelo sin principio"? En su redondez absoluta, la paloma es modelo del ser
universal. Captada en el centro de la interioridad, la paloma es redonda en torno al
ser redond o, que desde sí mismo mira al mundo. "La uniad está en tf", dice el poeta
en el poema final de este Libroprimero, con clara reminiscencia agustiniana.

De su ser más íntimo se sigue una necesidad de trascendencia. Y así, en el primer
poema del Libro Segundo, la relación del poeta con el ser universal se define por su
específica relación con la luz, quieta "en el papel", hecha silencio. La luz, el nombre.
Aquí se siente la palabra como lugar de revelación

La luz descansa en el papel. Descanso
yo. Alguien, sin nombre aún, ha venido
desde lejos, tal vez desde su origen
a contarme que en él yo permanezco.

¿De dónde viene la luz? ¿Qué claros abre en el bosque? ¿Hay, en efecto, una
imagen más primordial de renovación cíclica que el ciervo en la intimidad del agua?

Este venado que se acerca, esculpe
-sobre la piedra en aguade la lluvia­
la agilidad que,preso, lo liberta.
Calmasu sed y se retira. El agua
sigue trasél. La piedra es sed cautiva.

(XII)

Viene el ciervo del bosque hacia la luz del día. Mediador entre cielo y tierra nos
Uama, con su radiación celeste, a una conciencia de centralidad. Sólo por la luz el
ciervo se hace transparente en su asociación simbólica con el árbol y la cruz.

Los signos no se abren por sí mismos, sino por el ser universal presente en ellos.
La función de la palabra consiste aquí en abrir al ser en los signos. La intuición del
ser universal es la que hace posibles los entes part iculares. El signo es, pues, un
reconocimiento del ser como tal yen su totalidad. Por eso, en el Libro Tercero, la flor
azul es la trascendencia hacia el ser

En esta daliaazul, inacabada,
tu cuerpose completa, en su color.
tus límites se apuran. El aroma,
apenasperceptible en ti, yaes luz
de otro planeta. Y va rodando lejos,
sin tu sabor, la gota de rocío
devanándose. Acude, toca el pétalo
que acaricia el pistilo que lo engendra...
Olvida en él tu cuerpo sin sentidos...

(XIX)

Hay un complejo simbolismo en el poema sólo perceptible desde el retorno al
centro, a la unidad, al estado primordial. También la flor, como el poeta, es
mediación entre hombres y dioses, asciende hacia lo celeste y desciende por el rocío,
símbolo de regeneración. Así, con la transparencia absoluta del azul, el poeta
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establece en el centro su morada como arti sta. El color azul. el más profund o de los
colores, "es a la vez un movimiento de alejamiento del hombre y un movimiento
dirigido únicament e hacia su propio centro que. sin embargo, atrae al hombre hacia
lo infinito y despierta en él deseo de pureza y sed de lo sobrenatural", según dice
Kandinsky al hacer un bosquejo de una teoría de los colores.

Sólo en función de esta per tenencia a la Totalidad. como ya sucede en Novalis,
habría que entender la visión secre ta de la flor azul.

De este modo, por ir más allá de los seres. el poet a no se confina en el decir,
busca el silencio para emparenla rse con esa Unidad primordial. quedar a solas para
viviren compañía verdadera

Me quedé solo . En el centro
de mi soledad hundí
el puñal de mi silencio...

y comencé poco a poco
a brotar lejos de mí
sangrando de un euerpo a otro,
peregrinando el que fui...

¡En mi soledad desbordo!

Aband onarse es dar la palabra al ser que anima al mundo. Es el ser el que desde
los seres habl a de la Unidad, de modo que la Irascendencia hacia el ser es la
trascend encia hacia la Unidad . Hay que ir más allá de las palabras para oir la palabra
que es memoria del ser. El poeta se sabe palabra del ser y esto hace que su palabra
viva más que nunca por el pensamiento que la habita" .

¿Buscaríamos el ser si estuviéramos en él? En Signos del ser vamos de los seres al
ser, de la per iferia al centro o morada en dond e el ser habita. De las palabras al
silencio. El Silencio como apertura de la revelación, pues es en el silencio donde
puede manifestarse el ser.

Como la nada es fuente de algo, así la muerte es origen de la vida . No terne el
poeta a la muerl e, porque ha estado creciendo con ella y sabe que nos da un lugar
para vivir. "Morid con el pensamiento cada mañana, y ya no temeréis morir", dice un
tratado japonés del S. XVIII. Acude, pues, a su Cita sin límites (1%1-1%2) para
reint egrarse a la eterna realidad originaria. La unidad que la vida no irradia, pues en
ella reina la separación, la pone la muerte al desnud o. Ausencia de unidad, desnud ez
de muerteS?

La muert e siempre acomp aña a la vida y necesariamente llegan juntas al ser. A
partir de la experiencia de la muerte, se llega a la totalidad. Desde el comienzo, la
unidad de vi da y muerte es percibida en el horizonle del infinito. Si la vida ha sido un
viajar "como entero", la muerte ha de ser otro entrar "corno entero"

iPuntc final!
y entraste como entero.

("Punto fmal")

Ahora, al final de la aventura, el poeta entra con el lenguaje en el silencio, donde
la palabra, en su infinita posibilidad, nace de la destrucción del discurso. La muerte es
lo mismo que la poesía, que es un lenguaje de Lo imposible. Esta imposibilidad nos
aproximaría al silencio como sede de lo innombrable. Suspendida en el silencio. en el
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Mas, antes de llegar a lo absolutamente otro, ha debido pasar la palabra por un
progresivo abandonarse para ser de todos . Poesía de la soledad, que hace sentir al
otro de sí mismo . En la soledad está la raíz de la escritura de Prados, ajena por igual
al interés propio y a la presunción ignorante. Quien concibió la poesía como ofrenda
a los demás difícilmente puede pasar como figura pública. Ya en la época de Litoral
se negó a ser incluído en la antología de Gerardo Diego. Más tarde, durante el exilio
en México, permaneció en su cuarto leyendo a los pre socráticos, sin querer abrir a
nadie. De todas sus imágenes y personas, yo me quedaría con la del solitario
dispuesto a defender su independencia hasta la muerte. La soledad, que Prados
escogió libremente, es el supremo compromiso de su poesía.

Desde la honda fraternidad que la sostiene, el poeta ha sentido la angustia del
tiempo, la sombra perseguida de los cuerpos, lo imposible en el espejo de las aguas.
Un agua que suena honda y perenne, "un agua oscura que por las noches nos
acompaña y se oye", según lo recuerda Juan Gil-Albert. Podría ser el agua , del mar de
la muerte en el río de la vida, el gran símbolo de Prados. El agua representaría bien
lo ilimitado de su intimidad. Unidad de las aguas profundas que se produce por la
incorporación a un centro donde van a dar los tres poetas distintos: el joven de la
revista Litoral, el combatiente que leyó el romance "Ciudad sitiada" en el Madrid de
1936y el arrebatado por la ausencia de Dios en el exilio mexicano .

Como H ólderlin, se pregunta Prados por la huella de lo sagrado que se ha vuelto
irreconocible. De ahí que su poesía tenga un sentido religioso y busque el ahora como
símbolo de la unidad. Desde la unidad del centro Prados nos remite constantemente a
símbolos primordiales, el árbol o la cruz, que revelan la unidad perdida entre el
hombre y el Todo. A esta constante búsqueda de la Unidad se debe el que cada uno
de sus libros aparezca como un único poema y su obra como un todo . En rigor, habría
que hablar de un poema orgánico, que arranca de un Jardin perdido y vuelve a nacer
en él.

Dentro de una poesía que acaso empezamos a conocer, viene la palabra de un
largo exilio hasta encontrar su centro. En él percib imos nuestra identidad, el hecho de
nuestra hermandad. Amor al desvalido, amor fraternal en una ausencia sin límites . Y
en memoria de su olvido sobrevive el estribillo: "Todo el que da lo que tiene vuelve a
tener 10que da".

NOTAS :

(1) María Zambrano y Octavic paz han hablado de esta capacidad de entrega, de comunión, que es
dar y recibir, como la esencia de la poes ía de Prados. El símbolo persistente del mar, del alto mar azul de
Málaga, expresaría este amor de entrega . Cfr. Octavio Paz, "Constante amigo", en Taller. 1, núm. 4,
México, 1939,p. 53.

(2) Para la consideración de Tiempo, véase el ensayo de Antonio Carreira, "La primera salida de
Emilio Prados-oEn Homenaje universitario a Dámaso Alonso, Editorial Grecos, Madrid, 1970, pp. 221­
230.

El ·Viaje· (título del último poem a) a través de la noche no es hacia un destino desconocido, sino
hacia el mundo de la niñez.

El hallazgo de met áforas apropiadas, el tono menor de la asonancia, la sucesión de imáge nes
alusivas a estados de ánimo, contribuyen a la nostalgia del crepúsculo vespertino en que transcurre el
libro.

(3) En la edición de Poesías Completas (Aguilar, México, 1976), el propio Prados afirma: "Estas
canciones , ni tienen ni quiero que tengan más consistencia que la espuma del mar. Como el tiempo futuro
que quizá no ha de verlas... País de un abanico, mitad verdad, mitad temor del tiempo que hoy florece en
mi mano y en mis ojos , ante un olvido que ojalá no les llegue".
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El olvido fue, en este caso, camino real hasta el alma de la canción. Y así co mprendemos que esos
breves poemas son la verdadera realización de la palab ra, la búsqueda de un encuentro.

(4) Aun que Canciones del Farero no figura en la ant ología que Prados prepa ro para la editorial
Losada en 1954, corresponde a un "pe ríodo qu e coincide con el nacimiento y es tabiliza ción de la expresión
poética", según afirma Fidel Villar Ribot. Véase su ensayo "Emili o Pr ados, una vocación hacia el mar
(Canciones del Farero}"; ínsula; núms. 368-369, p. 18.

La identificación ro n el mar, motivo perenne de su poes ía, revela un proceso de interioriza ción en el
que la metáfora y el paralelismo subrayan las tensiones entre realiad y sueño . presencia y ausencia. En la
nostalgia de la ausencia, Canciones del Farero aparece ro mo un "suspiro alegre", según calificó Leopoldo
de Luis este mín imo libro. Cfr. su ensayo "La poesía aprendida", apud. La poesía final de Emilio Prados,
Edit orial Bello, Valencia , 1975, p. 123.

(5) Vuelta (1924-1925) fue publicado como 50 suplemento de Litoral, Málaga, 1927. Algunos de los
sintagmas de los CIRCO Seguimientos, -tu hermosa presencia", "tu negación firme", "tus bellas posturas", "tu
presencia", parecen remit ir a una experi encia de amor concre ta. ¿Tal vez el noviazgo y rup tura con
Blanca, a qu ien Prados ded icó Tíempol Sin embargo, esta posible refe rencia biográfica la poesía la
traslada al plan o de lo simbólico y su trascendencia en el ritua l cósmico.

A pesar de su brevedad , el Diario ínfimo, que Prados escribió en la Residencia de Estudiantes y en el
sanatono suizo de Davos Platz, es decir, entre 1919 y 1921, es important e por reflejar las inquietudes de
un alma joven en soledad.

Véase Emilio Prados, Diario intimo, El Guadalhorce, Málaga, 1966. Nota previa de José Luis Cano.

(6) "Aquellos poetas hablaban por imágenes. Y en este punto -b pre potencia meta fórica- se
reúnen todos los hilos", afirma Jorge Guill én. Véase su ensa yo "Apé ndice: lenguaje de un poem a, una
generaci ón", en lLnguaje y poesía; Alianza Edit orial, Madri d, 1961, p. 188.

(7) "De los cinco poetas mencionados -afirma Ccmuda- só lo Prados y Ale ixandre conocían las
publi caciones de los superrealistas francese s, mientras que los otros sospecho que no las leyeron nunca" ,
en su ensayo "Generación de 1925", dentro de Prosa completa, Barral Edi tores, Barcelona, 1975, p. 427.

(8) A propósit o de este libro, Harriet K. Gre if afirma explícitamente : "Por Prados, lave is a
fundamental onto logical concem, a problem which must be resolved ; it is inextricably linked to the
questions of origins", Historia de nacimientos. Tbe Poetry o/ Emilio Prados, Poma Turanzas, Madrid,
1980, p. 56.

(9) Cuerpo perseguido (1927-1928) fue publi cado como prim era parte de Memoria del olvido,
Editorial Séneca, México, 1940.

Las variantes de los borrado res y las refundid ones hechas en México son las mayores dificultades
que ofrecen los manu scritos inéditos de Em ilio Prados. La ed ición de Carlos Blanco Agu inaga , (Cuerpo
perseguido, Labor, Barce lona, 1971) es importante po r el cotejo de la versi ón anterio r a 1930, facilitada
por José Luis Cano, y las aparecidas en Memoria del olvido (1940) y en. la Antología (1954) ron las
conservadas por Emilio Prados en sus manuscritos, que Carlos Blanco describe en la Lista de los papeles
de Emilio Prados (The Johns Hopkins Press, Baltimore, Maryland, 1967).

(10) En su prólogo a las Obras completas afirma C. Blanco Aguinaga: "pe ro lo que parece claro -l o
que revelan Memoria de poesía y Cuerpo perseguido- es que Prad os qu iso llevar al amor la voluntad de
unión y comuni6n intuida y deseada desde niño- , Aguilar, México, 1975, p. XXXVI.

(11) C. G. Jung, Transformaciones y símbolos de la libido, Paidós, Buenos Aire s, 1952, p. 225.

(12) Afirma Leo Spitzer; "Son los místicos españoles los que, en su procedimiento de dar carne a la
experiencia espiritual, han encontrado la forma más directa de reconciliar el esplendor del cuerpo,
redescubierto po r el Renacimient o, y la belleza espiritual de la gracia divina, expe rimentada en la
meditaci ón medieval" , en 'Tres poemas sobre el éxtasis", dentro de Estilo y estructura en la literatura
española; Crítica, Barcelona, 1980, p. 227.

(13) Escribe C. Blanco Aguinaga: "En efecto, la paradoja -conceptual o metafórica- se rá el
instrumento central de su voluntad de trascender por el cuerpo el cuerpo", en su edición de Cuerpo
perseguido (Labor, Barcelona, 1971, p. 11). Además, estas imágenes, que nacen de la transformaci ón de "la
carne por el sueño", revelan un fundamental ccnñlcto entre lo sensual y lo espiritual, una "se nsibilidad
espiritualizada- propia de los místicos . A ella se refiere Cemuda como caract erística de Aleixandre y
Prados. Véase su ensayo -00& poe tas (1931)", en Prosa completo, opus cito p. 1243.

(14) Véase en este sentid o la afinnad6n de Andrew P. Debicki: -El para lelismo reiterativo (A l , Bl ,
CI, repetidos tres veces) ha servido en este poema para destacar lo natural, lo intenso y lo constante del
deseo de la uni6n; el paralelismo progresivo (DI , D2, 03) ha servido para subrayar la imposibilidad del
cum(llimiento total de este deseo. La técnica aquí empleada ha lograd o configurar simultáneamente el
alto Ideal y la tragedia de su fracaso", en "Unos procedimient os sintácticos en la poesía de Emili o Prados",
dentro de Estudios sobre poesía española contemporánea. La generaci6n de 1924-1925, Gredos , Madrid,
1968, p. 317.










